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Un breve comentario: esta colaboración fue enviada el 8 de julio a raíz de las medidas de fuerza en el subterráneo porteño. Como siempre es un tema actual, entregamos la misma para nuestros lectores.

"El pasado lunes 30 de junio del corriente año, los subterráneos dejaron de circular por un paro de los trabajadores. El Cuerpo de Delegados informaba que la medida de fuerza se realizaba en las líneas B, C y D a raíz [de] que los operarios y trabajadores no estaban de acuerdo con las promociones y denuncian que "sólo los afines a la empresa son ascendidos"." (Redacción Villa Crespo Digital, 3 de julio del 2008)."

La info despierta un par de consideraciones. 
A quienes fueron sacados de los vagones ese día, a las 10 de la mañana, por ejemplo en la terminal Los Incas, no se les dijo que era una medida gremial. Se les dijo: 1) que esa formación no salía; 2) que el servicio de la línea estaba interrumpido. 

No fue sólo la voz desde el micrófono del tren que estaba por partir. Luego, confirmaron lo segundo otros trabajadores de subte que "guiaban" al pasaje hacia fuera de la estación pasando por los molinetes para recibir, esta vez, un pase compensatorio.

Empleados que comunicaban "la novedad", explicando que para ellos también lo era, que habían llegado esa mañana a trabajar sin tener la menor idea, evitaban así decir la razón del parate. Mi hipótesis es que lo hacían porque enterarse de que se trataba de una medida gremial, de huelga, podría haber despertado alguna molestia.

¿Y por qué podría levantar alguna molestia? ¿Es que acaso todo el mundo es facho?

No es por eso sino porque una medida de lucha en este caso de trabajadores de subte lesiona la actividad, el trabajo, los horarios, la movilidad, los compromisos no de la patronal con la cual se está en conflicto sino a la gente común y corriente. Tomados, al menos simbólica y fugazmente, como rehenes. Afectar a la gente común y corriente NO afecta tanto a la empresa, porque se trata de una medida que reduce las, pongamos que 600 horas mensuales de ingreso en ventanilla a unas 598 o 592 horas mensuales. Apenas si se siente.

Desde hace ya tiempo, los trabajadores del subte han reaccionado contra un sindicato amarillista o amarillento cuya burocracia se siente más ligada a la empresa que a sus presuntos compañeros de tareas. Y han logrado establecer una red gremial paralela y enfrentada no solo con la patronal sino con la dirección burócrata sindical.

Surgen preguntas:
" Algo fundamental para preservar la legitimidad de una organicidad alternativa es no caer en los métodos dirigentistas que se han repudiado en la organización sindical oficial. ¿Lo hacen? Es apenas una pregunta que surge de las excusas de algunas trabajadoras, que restituían boletos.

" La otra pregunta: ¿por qué no encarar medidas que sí afecten a la patronal pero no a la gente, como por ejemplo, respetar el movimiento de "la gente" (el derecho a la movilidad es un derecho humano) pero sin exigir el pago en los molinetes? Para una medida de esa índole se necesita mucha fuerza y esfuerzo gremial, una voluntad generalizada de hacerle sentir la medida a la patronal.
Un paro que, en cambio, recaiga sobre la población en primer lugar y solo en segundo sobre la patronal exige menos adhesión activa y consciente que un paro que golpee directamente a la patronal en toda la línea y a la vez pueda obtener de la población un cierto apoyo o simpatía.

A la corta puede valer una medida "impopular", a la que incluso se la puede escamotear sin aclarar al sorprendido público, anónimo, de qué se trata. Pero a la larga, las medidas más valiosas son las que respetan a la gente "común y corriente" y afectan a los verdaderos destinatarios de la resistencia, de la medida.

El lunes 7 de julio se escuchaban nuevos "tambores de guerra". Algo hemos avanzado. Se empieza a conocer el motivo de una posible paralización. 
Pero las consideraciones expresadas no caducan por ello. Por eso, prefiero "socializarlas".
